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" sabemos bien, que quanto mas uno tiene, tanto mas envidiosos 
" y asechadores y enemigos tiene. Mayormente si las posesiones y 
"siervos que posee las tiene contra voluntad de sus dueños prime­
aros , como nosotros las tenemos. 

" Y es de pensar que Dios será con nosotros, pues no las po-
" seemos injustamente ganadas por traición y asechanzas , sino que 
*-' antes nos vengamos de los que nos asechaban y armaban trai-
" cion. Por esto hemos de aparejar de aqui adelante para seguir 
" siempre lo mejor de lo que nos está bien j y esto es pensar que 
" los que son mas buenos son dignos de mandar á los subditos. Que 
" del1 calor y del frió , del comer y del beber, y de los trabajos 
" y del! sueño de necesidad hemos de dar parte á nuestros siervos 
" y criados; y en todo aquello que les hacemos participantes con-
" viene procurar que á todos parezcamos mejores que ellos. Mas 
" de la ciencia del arte militar de la guerra, y del exercicio della 
" siempre nos debemos guardar de no hacer participantes á aquellos 
" que queremos tener y poseer por nuestros obreros y tributarios, 
" sino que á estos los hemos de exceder en estos tales exercicios, 
" y valer mas que no ellos. Sabiendo y conociendo que Dios mos-

" t r ó 

* ¿Z US^ÓTOA OTÍ OTCLV •7rht\cj'á. mi ow, xa/ «l'ty1^ , Jtotí o-í'-iraf, x} " 
"eyw, Tóre -7í?\.í¡<ro¡ xa/ tpüovyffi TTOTOÍV , xa/ nvíim , xa/ '¿7tvov " 
" XdLt l7r¡Cy\íVV(Tl Xa,/ TroÁífltOl <Ív¿yXM XO.I T0I5 JbtÍA0í5 flíTA- " 

" 'yíyvovTcu, ¿M.Ú55 TÍ V.O.V rf&f hS^óvou' /teTaáVtóvTaS yí ¿¿¿v- " 
" axovTffli» T* TÍ XTÁyaa/ja xa/ rw TQI 7re<pacQxi/ S^íi ¿v TOÚTOÍS " 
" JífscLTrúa-V, axs'Xif vifiaí , ép̂ vf. *p«T0ji faXrloyaLi a.vrav cpaíVe- a 

" TouS fúv oZv ©íouS oíesfat <Qrc¡. -7roAe/¿ix>íí &' e-7rt<r>t/¿>i$ xa/ " 
" A$ °^y W écecrSa»" <¡t> ya / /«eAéTMS Tea.vrct7nx.a1y ov fííT&Sb-
" \r7TiQ,ouXivaa.yríí kJl'fMiS TÜZTO, TÍQV TOVTOIÍ , ol/S Tifas gp-y*ra5 
" í'xpfÁ.ív , ¿M.' \iei&ovÁív(fívTelZ TÍ yfi&cífoví , xa,/ áW/AofpópouS u 

" W¡/t<Mp*l(rá/Aí9ct. TO flíVTOl /A íTa 9>0V\ÍfJ!.$#. X.TYi(ToL<T§CLI , a A \ ' * ' J - " 

" TVTO Xf*TJ<r<>l» , íj^tTv CLVTOIÍ TOÍlí á^gt TOtÍTOíS TO! 5 a(TXVl/*a,(TÍ * 

" Trapatry-íuaTéoy" TO^TO <N '¿?í, 'TíA.eovexTei v , >i,yva(7X0yTa5 OTI 

" TO jSeATi'ovaS ov&s TC¿I> áp\o/¿é- 'eAeuSep/a? Tatrra op>ava xa/ «¿- " 
" y«v, ap^iv a^ioZv. ^áATro^ /¿ev íbu^ /as oj ©eo< TO» 5 wdfá- " 
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"tro í los hombres estos instrumentos de libertad ' y felicidad. 
" Y asi como á ellos les quitamos las armas, asi también nos con-
*' viene á nosotros que nunca estemos sin ellas; pues sabemos bien 
" que los que tienen siempre las armas cerca, estos tienen muy á 
*'la mano todo lo que quieren. 

" Y si alguno por ventura piensa decir, § qué provecho nos 
•*' trae haber acabado lo que deseábamos, si es menester de nuevo 
"sufrir y tolerar, y tener hambre y sed, y cuidados y trabajos? 
" Este tal es bien que sepa: que tanto mas gozo y alegría traen 
*• los bienes, quanto con mas trabajo se alcanzan: que los trabajos 
" son como salsa para las cosas buenas. Porque alcanzar algo sin 
" desearlo, es menos gustoso después de alcanzado. Que si algu-
"no no hubiese menester nada, no hay para qué trabajar por 
" vivir á placer. Y si aquello que mas desean los hombres nos vi-
" niese por alguna otra via, no les sería tan suave como si él mis-
" mo lo trabajase > y el tal hombre en tanto mas tendría lo ne-
" cesario para la vida, quanto mas lo desease j como si teniendo 
*' hambre alcanzase muy buenos manjares, y teniendo sed gozase 

de 
" TTOIS ¿-yé^ei^ctV 5tot¡ axrTCtp yt yoéjau /¿oÍMoy ev<ppet:W, oaa> civ " 

*' 6JCeÚ0U5 T«, '¿'7lKdU kt^Yi'iyifJLi- flÜfoOV ?2lf07rOVy\<IX¿ TíS &7P CLy~ " 

tía , 077K5 «/¿aS <VJTOVÍ ¿\i Tct, CCTTIOI OÍ ycuf Ttovoi (o-^ov 

f¿T\ TCCV oTU^m T O T «pj|/¿ovS TOIS cL.yx.jot 5) a.vm ¿í TOV ¿W-

" yfyveffGcu' vj e.'^o-ruS '¿TI [itvov rwyy&mv TIVOÍ , ou<Hy ou- '* 

T O I 5 CLÍÍ \yyvTXT® Tccv o- ico TTOKVTÍÁOOÍ 'ffx.p&nivxavíín 

'7IAC0IT Oyffí , T0t/T0;S Xctí OlX€{- Ot? , <Dfft¡ Vid O eiVolt. 6( d'2 01/ 

" oToLTst feg'tií a a i ' (¿Q'J\UV~ ¡IVI /¿¿.Ki^a. a,v$f>#'7eoi eTrt'Jvuo'j- " 

Ta i . cr;y , ó S)ííf¿w v/xiv TCLVTCL O"U/¿-> " 

" E¡ <H T Í 5 TOtctUTat, «TOS?- TreopeoTUtíedUv , ¿5 c/f" ¿O >)ÍVa " 

TGtí, Ti' ct¡1T5t VlyU.ll» '¿(psA©-1 X5t- feuTO. (pCLiVOlTO , CtUTOS Ti? CtU- " 

TcCBrf>?.]r&i «. iiidjVfAX¡KVI , ej T S TÜÍTC! , -jrctpatoTcguáo-íi, o T O ¡ -

€ T Í ¿̂ sviffíi x.x.pTepgiv xctí TTíi/ít)!/- oí/ros avíi/ T0ff0!;Tai ,7íXeovex.T>io'eí ? 

*]s(.S 3cxi £k¡,<s¡rr<x.S 3tct,j e^rt/iíAo- T W ovStícfipcúv ^¡'Q¡J , 'oca 7Tsi-

/¿avcoS JCOCÍ ?ravovi'T*5 i activa S^i vyató rm y\<Aíq~a>v O~ÍTCCV TÍ-J^-

3ta,Ta/Aa^e?v, OTJ TOO-OÜT^ T ¿ - retí , x*¿ 5lXy|jat5 TÍÍÍ1 ni'ÍT^v 
u 

-?ro-i La guerra es instrumento de libertad, 
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"de muy suaves bebidas, y habiendo menester descansar, répo-
" sase á su place'r. Por lo qual todo digo que es menester dispo-
'"nernos para la virtud y para la bondad , porque gocemos á 
% nuestro placer de los bienes, y no vengamos á experimentar 
"aquella cosa que es mas dura de todas. Que cierto no es tan 
" triste cosa no ganar el bien, quanto es amarga perder lo ga-
%l nado. 

" Y también pensad ahora esto : ¿ qué causa tenemos para que 
" queramos ser mas ruines que de antes ? ¿ Por ventura porque man-
" damos y somos señores ? Pues en ninguna mansra conviene que 
" el Principe sea mas ruin que los otros. ¿ Por ventura porque aho-
" ra parecemos estar mas prósperos y bienaventurados que de an-
" tes ? No cierto , pues que nadie osará decir que el vicio y la 
" maldad son buenas guardas, ni buenos tutores de la prosperidad 
" y buena andanza. ¿ Por ventura porque tenemos y poseemos sier-
"vos y esclavos? Pues no conviene que siendo uno malo castigue 
" á los otros por la maldad ó por el vicio. 

" Pensareis también que nos basta que tenemos aparejo de man-
" tener á muchos para guardas de nuestras casas y de nuestros 

cuer-

" CLVO.'Xnutrías, \h.q'ovl<x'ícL'7ta,uu¿]cjn. 

" áv eyexct <pn/¿i %%'AVCLI vZv í7n-

" TOL v̂ívaí rifia.6 e¡5 eLv^f'áeyttfítú, 
ú 1 , "" ' - o ~ f 'i 

0"7tü>i TOU 'tfá.VTCúV y&\í7rC£>TcÍT0V 

a-JfeipOi yiváfíéfct. oy y a / TO fJW 

" AaCeiv T á íyaja, ovrco ; ^ A í -

" -Jrov •> ¿ffTre/ TO AaSóvTa. <Tspn-

" 7HVCtl , Atc7T»poi/. 

EpvoviauTe <N x-cwcei va , Ti'va 

" Tpóípatrfy tygVTíS ai> 7rpoeiAo/¿e6a 

" y&xíoté$ , >} vrpó^tv , y«véff9ai. 

" TrÓTepov '¿TI ápp̂ /AeK i ¿A\ ' y "̂/i« 

Tfou TOI> app^fra T«f íp^fiívay . 

-TToyupoTípô  'ZSjPoa-íix.ei eTvaf. ¿A\ ' " 

ÓT¡ evS&ifJLovítfepoi Sbxoúfcé vZv " 

JJ 'ZSfÓ'TípOV ílvcLf-) «TTSITa TVI Étí-í " 

Ji&iftovíct, (pinrn T¡Í TTiv XCLXÍOLÍI " 

eTnTrpérj'eii' j ¿A\ ÓTÍ e^ej xt- , 

x/rÁ/¿eQa «NtÍAouS, TOJ/TOH; j¿oAá-

«TÔ tAgK , Wf Trompol ¿<7Í •, X,ttl T i ' " 

TTpOTflXíl O.VTQV 'oVTcL '7tOVYipOV y 770- " 

vdpías erat* 5) /3Aaxíí'a?, aA- " 

AouS x.oA«(^eii'' 
EVI/OÍITE </l «T¡ xai T^TO , 

OTÍ TfÍQilV f¿ÍV VTcLpíO-AívíafLíJcL " 
\ I • ~ ' I '/ ít 

•tfoMouS xai T&V n/AeTep»i» ooua/ 
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" cuerpos; pues torpe cosa será creer que nos conviene tener guar­

d a s para nuestra persona, y nosotros no guardarnos á nosotros 

" mismos. Conviene pues saber que no hay otra tan buena guarda 

" para el Príncipe, quanto es ser él mismo bueno y virtuoso 5 y 

"esto es lo que siempre le ha de acompañar. Porque el que está 

" solo de virtud no puede ni debe tener bien ninguno. ¿ Pues qué 

" os parece se debe hacer, y dónde se ha de exercitar la virtud , 

" y dónde se ha aprender ? No quiero decir nada de nuevo, sino 

" conforme á lo que yá tenéis sabido , quiero que entendáis que bien 

" asi como en Persia los Omótimos viven y conversan en las es-

" t andas , así también digo que nos conviene aquí á todos los Omó-

" timos exercitarnos en los mismos estudios y exercicios j y pues 

" me veis aqui todos presentes, considerad bien si tengo cuidado, 

" y pongo diligencia en hacer todo lo que conviene , y ' y o también 

" miraré por vosotros. Y á los que viere exercitar la virtud y la 

" bondad, á estos honraré> y si Dios me diere hijos, los criaré y 

" enseñaré aqu i , porque procuraré mas de ser muy bueno, que-

" riendo dar muy buenos exemplos á los hijos. Y ellos, aunque quie-

" ran 

" au%(>ov H rraí ¿Jt xv tía , el yeíoií o'i ¿fiórtfiot fri&ytwiVy ou- " 
" frv\ *A\oo5 fui SbpvqópovS TYÍÍ TCÚ X.*Í Vifixí <f»t/*í ^ W * ' hvxSi " 

ffceTUpíaLí olviaófAeQo. fá¡v\vxt ruy- 'óvrañ TOUS O/AOTÍ/AOU5 'XXVTXÍ-, 

" yxvav , ettJTOj H y\fuv XVTO~<Í 'xitif x,&» ojee? Wrniífeúe»i', •x.xl " 
y SbpvtyopíiGafiev *, 3C&1 {JL-AV ÍV yi U/A.XÍ yt \¡A ipavrecí XXTXVOH r 

" Ĵ ei tlS^hxi '¿TI ¿5c «<fw aA\>j imq&lTafi , el \7n[A.e\ól¿ev%J W 
" cpuAeucvi TOiaLüTn y ola. XVTQV TI- $$7 fooíira' \yá> Te vfA&í K&&- " 

yx XXÁOV xa,ya.ybv vTCxpwv' T £ - YOQV JÍOCGO/UOLI , xxl obí xv opa 
TO yxf <Tei o~uf¿7ia.pofit,cLpTi7v' T S TX XXXX xx¡ TX xyxfx Í'TÍÍTYÍ- " 
Jl (tpíTYtí tpíficp oíjJli ctMo XA- <TtóovT*S , ÍT^TVS Tif¿y\o~a>. xx¡ " 
AÍ»5 tyttv ováev 'fffoo'YXíi. TOVÍ 710.1 SHA ¿re , o< xv y)ju.iv 

Tí oiiv (pyifii >^y\vxi Tcomy, yífto/¡gu , ivv¿$% 7nti^i6ccfiív' xu-
XX¡ ItOU TW XpiTY\V CLGXi~V , XX¡ T0¡ "Y&f QÍÁTLOVÍÍ \o~Óf¿íJx y P ^ ~ ' 

Toó Ty\v ¡JLÍXÍTW 7roli7ffüa.i; ov- \¿/JLÍVM T O I S Tnticiy ¿5 (¿íAri^x ' 

frh ygyh , 2 lv¿fci, \p¡¡¡- ¿M.' TetL^tAií^li^lx vifÁxi eurroví itir " 
(¿VKlf GV nipaxli ÍTTI T0?5 k¡>- fíWV' °1 Tí 7C0A Aíí V</l' XI íl W " 

Lll * Aoiy-
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"ran no podrán fácilmente ser malos, no viendo ni Oyendo de mí 
" cosa que sea torpe ó fea, y gastando los dias en buenos y ho-
" n estos estudios y exercicios." 

LIBRO 

" Áoirro petJYfflí voMpol •yívoii'Ta, cu- " CÜCOVWTÍS , \v <A\ XOAOJS 5tá->a,9oiS 

£E-
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ARGUMENTO. 

XLiNeste libro se contiene la orden que dio Cyro para gobernar 
un Reyno tan grande, como era el de que se habia hecho Señor. 
Toda vá enderezada la materia de la gobernación á representar 
todo entero un buen Príncipe, que como valeroso sepa conquistar, 
y después como prudente y sabio conserve lo ganado, teniendo mas 
respecto al bien de los suyos, que al particular de sí mismo. Aun­
que este también se procura y se alcanza quando se procura y al­
canza el público, por estar tan junto como está el uno con el otro, 
que en queriéndolos apartar perecen ambos, y no puede haber daño 
en el bien público , que no sea con detrimento del bien del Príncipe. 
Todo esto vá particularizando Xenofon , en las particularidades 
que dice ordenaba Cyro para la conservación de su autoridad y re­
putación y buen exemplo , y para provecho común , y prosperidad 
de los suyos. Contienese asimismo el testamento que Cyro hizo, es­
tando presentes sus dos hijos: al mayor de los quales dexó el Rey-
no ; y al otro, que fuese Sátrapa de ciertas Provincias. 

C A P I T U L O I. 

D ESPUES que Cyro acabó su razón, levantóse luego tras él Chry-
san-

HEN0$Í)NT02 
K T P O T n A I A E I A S I 2 T O P I & N 

B l B A l O N O r A O O l f . 

K E $ . oJ. 

X V . T P 0 2 ftey oZv OUTWS eT-7rer cw¿<f» ^ W A¿T» Xf>v:r<ív-
I i l Z T£t5, 
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santas , y habló desta manera : " Muchas vtcts, varones ami-
" gos, ' lo he pensado, y ahora también lo pienso, que el buen 
" Príncipe no difiere nada del buen padre. Los padres proveen á los 
" hijos para que nunca les falte el bien; y Cyro me parece ahora 
44 que nos aconseja aquello con que podamos vivir siempre bien-
44 aventurados hasta el fin. Pero lo que á mí me parece que dexó 
" de declararos como era menester , esto procuraré yo de enseña-
44 ros, para que lo sepan los que no lo saben. Pensad pues ahora, 
"¿qué Ciudad de enemigos fue jamás tomada por los que no qui-
44 sieron obedecer á su Capitán, y qué Ciudad de amigos fue ja-
" más conservada de los que no quisieron tener obediencia á su 
" Señor ? ¿ Y qué exército de los que no fuesen obedientes alcanzó 
44 jamás la vi&oria? ¿ó quándo son los hombres con mas facilidad 
4' vencidos en las batallas, que quando procura cada uno en par-
44 ticular de salvarse á sí solo? ¿ qué cosa buena pudieron jamás 
44 hacer aquellos que no obedecen á los mejores ? ¿ qué Ciudades se 
44 habitan según las leyes , ó qué casas se pueden conservar , ó qué 

" naos 

T&S, %n.\ t'i'Ttít aJlí' " A M c W o A - ?róAí$ TnXefilet ¿To /JLYI 'Xíija-U 

44
 ÁÓLTUÍ ¡juh JSi , a á,v<fyíi , x<tl /zívav (t\o¡y¡ •-, ríí ¿ft' a.v <pt\ía. 4C 

«.MoTg y&mvóywcL OTI ¿,p%>v a - ¿TTO ¡Á,y\ '7eíifof/,ívm JSctcpyAa,- " 
44 yccfoí ouS^h Ĵ icccpepgí 7ia.7fo5 a- ^9e¿'» > *7roi ov ^ k.v ATríifoáv- 44 

44 yotfod. o? T Í y¿¡> Tra-répeS 'Grfo- -rm q'pimvfJíA. VÍXMÍ TÜ^OÍ > 'reaií <4 

VOOUGt TW 'TtO.ihtiV , 07m{ fJLY¡ TfO- «K ttV /*oÍM0)' h f¿¿¿£Uí J|T-

" Te at/rotiS TcLyotfa, írtiÁtí^W luvro ¿.yüpUToi , y \TCUÁÓUI ¿p-
4 Kvfós ré fio¡ eflox.ii vZv avfí- ¡ravr&t ¡S^íef, ex^'T©"' vtft 

44 QovÁíóítv yf¿iy y ¿cp' a>v fixAKf' TYIÍ CLVTO$ <rainif>ía.í (¿ovXíúí-

kv (vShui//,ovoZvTíí JIIXTÍÁOÍ f¿iv. <r9cu } T* cts <tv «,M.o aycL'fov 

" ó <N fioi SOXÍ7 ¿v^íí^epov yj ai TeAeff9e('>t viro TCCV ¡xy\ ^tijo-

ífáM <JVlA(M(7«( , TOVTO \yü> 7ttl- /J.ÍVM TOl 4 JCfílT^Offí \ 7MO.I Jk 
44 f¿uo[ía.i To\ñ ju,y\ e/JV-rctS Sl^¿- iréXiií vo[¿[ficúí civ éíx»9gtev j v¡ 
M £eu. ewoáffetTe y¿p $y¡ , TÍ'$ & TTcñoi olxoi aajííwrw > treoí Ĵ  

COI 

i Oración de Chrysantas , la qual también contiene muy Quenas consideraciones 
morales , y con ellas quiere persuadir Chrysantas , que Cyro debe ser muy obedecido 
de todos. Para alcanzar esto también usa dt¡ ua decir un poco mas impetuoso y 
levantado, lo qual es de artificio. 



DE LA HISTORIA M CYRO. 453 
w naos llegan al puerto donde van , sí no hay obediencia ? Pues no-
**• sotros todos los bienes que ahora tenemos, ¿ por qué los hemos 
" alcanzado principalmente, sino por tener obediencia á nuestro Prín-
" cipe ? Por esto de noche y de dia veníamos de presto donde era 
" menester > y siguiendo todos muy espesos al Príncipe, nunca es-
" tabamos reposando, ni dexabamos por acabar, y medio hecho to-
" do lo que nos era mandado. Pues si es muy gran cosa obedecer 
" al Príncipe, para alcanzar el bien, debéis asimismo saber , que; 
•" también lo es para conservarlo. 

" Antes muchos nos mandaban, y á ninguno mandábamos: alio-
" ra habéis venido á tales términos todos los que estáis aqui pre-
" sentes, que unos mandáis á muchos, y otros á pocos. Pues así 
" como vosotros os tenéis por dignos de mandar á los vuestros, así 
" también nosotros es razón que obedezcamos ' á los que tenemos 
" obligación de obedecer. En esto hemos nosotros de diferir de los 
*' siervos, que los siervos contra su grado sirven á los señores, y 
4t nosotros que nos tenemos por libres lo habernos de hacer de buen 
" grado j porque desta manera parece ser mas estimado. Hallareis 

" t a m ­
i l i\ ~ „ ' ' _ /) * * ' ' ir < / ft ( r v t t 

xv VAÍÍ OTTOJ Jiíi a<p¡xoivrs i n- Kai irpoffjíi /¿ÍV ¿\ TToA-

¿teiS ¿í a. vw ouycuju. 6%jf¿ev, Aoi y\fia>v JipVoi', ovJltioí <JX yp-

S^IA TÍ ó.K\o /¿stMov •ng.TíZsféLr yopw' vvy ^e x-ü-Tíax-ívoLeJe o'¿- " 
; " £&f¿ív , y JiíOL ro Te/^ecO1^ TM -ra tráyus oí zeftfóvréí , áxft ¿,p- " 

*' cLpysvTi j J[ioL TOVTO 70,/ x,o,< y e r e oí {¿h 7¡hti¿r»v > o¡ Ĵ ¿ " 

VVUTOÍ xo.1 yf¿épa¿ T<z-Xv ^iV fiuéicti. hxsvcíp TOÍVVV CLUTO! «,- " 

" 'cTTOi i^ét 7CÜLptyi^V0f¿tJo, , <*- "^iÓiKSíTÍ ípyílV TCiV U<|> VJHl V } " 

** ^pOOí t/lí T B &¡>X,i,'n Z'XÓfííVOl , OVTCC 7COLI CLVTOI ^üfcéjUífcL " 

" a.w7t¿^-a.T0i %/JMV , rom c/C 'Qn- oí 5 hv y[¿i v xeJfoiMi, TOGOZTQV " 

" TOj-^fívTm ov^-h vifAtTí\í$ X5C- ¿4 Jlia.<pípíiv vfjtkí ^gi T¿f <Tb¿- " 

" TíAiÍ7n>fiív. í¡ TQ/VÜ» ¡x.íyi.q'w «.- Xccv, otrov 01 /¿¿v ^oZ\o¡, a^oj/- " 

ya^ov TO -TTíí^Ap^íiv <p«t/veTa¡ Te$ TD¡$ ^iuWÓ^aLtí ¿TnipíroZ- *' 
l< efí TO %$sxax¡itírT)tiv T(iuyoíJ¿ , «»* «/*«.$ ^s , É Í V Í / al ione»1 g- *•' 

ÍV Ifí, OTt ctfJTO TDuTÜ %0L¡ Aíüjípoi e'tVCLly íX,¿VTOLS S^íl <7tol- " 

gj5 TO ¿rix<Tü&(ni, «t dNei , /¿e>t- eif o , -n -TTAeî ou ct^iov <pa,¡-

<Tov ¿j«.^-óy 'ñíit. \tTX>i eíyaj. wpíieíTe S^í, ecpn , " 
XCti 

i Gran bien es obedecer á los Príncipes y Caudillos. 
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'* también que en qualquiera República donde el mando no es de 
" uno solo , la Ciudad que de muy buena gana obedece á los go-
" bernadores , ésta menos que todas puede ser constreñida que obe-
" dezca los enemigos. Luego parezcamos todos presentes , como 
" Cyro lo manda , en esta estancia, y exercitemos aquello con que 
" podamos conservar lo bueno. Ofrezcámonos y representémonos á 
" él para que Cyro se sirva de nosotros, y nos emplee en lo que 
*í fuere menester. Pues debemos bien saber, que no se hallará ja-
" más que Cyro se quiera servir de nosotros para su bien, y no 
" para el nuestro; pues también es nuestro provecho como el suyo, 
" v los que son sus enemigos también lo son nuestros/' 

2 Quando Chrysantas acabó de hablar , levantáronse otros mu­
chos de los Persas y de los compañeros; y consintieron, y apro­
baron todo lo que por él fue dicho. Al fin fue determinado^ que 
los honrados y mas principales hubiesen de parecer siempre á las 
puertas, y ofrecerse y mostrarse á Cyro, para que se sirviese de-
líos en todo lo que quisiese, hasta que los despidiese y mandase 
ir Y como entonces fue determinado , asi también lo hacen ahora 
los que moran en Asia, y están debaxo del mando del R e y , que 
frecuentan d e continuo los palacios de los Príncipes. Y lo mismo 
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qu£ mostramos que Cyro por razón habia ordenado para conser­
var asi el imperio para sí y para los Persas, lo mismo hacen por 
ley hasta ahora todos los Reyes que después del vinieron. Y esto 
vá de la misma manera que se han todas las otras cosas: que quan-
to es mejor el Príncipe que manda, tanto mas puras y mejores le­
yes establece; y quanto es mas ruin , tanto las ordena mas malas. 
Asi que venían de continuo los honrados á las puertas de Cyro con 
sus caballos y sus lanzas de común consentimiento de todos los 
hombres buenos que habian sido en conquistar el imperio. 

3 Y Cyro ordenó otros mayordomos y procuradores para las 
otras cosas 5 y tenia recaudadores de sus rentas, y despenseros pa­
ra los gastos, y veedores de las obras, y guardas de las posesio­
nes , y fieles que tenían cargo de las provisiones necesarias para co­
mer. Y también dio cargo de los caballos y de los perros de caza 
á aquellos que pensaba que harían muy buenos estos animales, pa­
ra poderse servir dellos. Mas de los hombres aquellos que pensaba 
que le convenia tener para guarda y conservación de su estado y 
felicidad, estos no los encomendaba á otros para que los hiciesen 
muy buenos, sino que lo tomaba él por su oficio propio. Que 

bien 
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bien sabía, que sí en algún tiempo era menester pelear, que %s-
tos tales habia de escoger los que mandasen y presidiesen, y con 
ellos ponerse á muy grandes peligros. Y destos tales ordenó ios Ca­
pitanes de la infantería y de gente de caballo Y si era menester 
para alguna parte Capitán general, sin que fuese necesariamente su 
persona, él mismo sabia bien que destos le habia de enviar. 

4 Y también sabia, que se habia de servir destos para gober­
nadores y conservadores de las Ciudades y de todas las otras na­
ciones. Y destos enviaba algunos por Embaxadores, lo qual él te­
nia en mucho , por poder alcanzar sin guerra lo que le cumplia. 
ÍY no siendo tales, quales habian de ser aquellos que eran dipu­
tados para estas cosas grandes, ' pensaba que todas sus cosas iban 
á mal j y sí estos eran qual convenia que fuesen, pensaba que to­
do se le haría bien. Conociendo esto , metióse en este cuidado y 
diligencia; y pensaba, que el mismo exercicio de virtud habia de 
tener él mismo que todos los otros. Que cierto pensaba ser impo­
sible , que no siendo él tal como convenia ser, pudiese mover é 
incitar á los otros á hacer obras buenas y virtuosas. Asi como pen­
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i Gran ayuda para la felicidad del Reyno, que los grandes Señores sean lla­
nos. 


